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Capítulo IV. La formación para la paz de 
los maestros y maestras

Indudablemente los profesionales de la 
educación son vitales para la convivencia pacífica 
de sus estudiantes. Ellos ameritan ahora más 
que nunca, estar formados integralmente para 
responder a los grandes retos que la sociedad 
exige de ellos. A través de este capítulo se quiere 

analizar cómo las instituciones escolares deben 
desarrollar ambientes de paz. En este sentido, se 
profundiza en cómo el profesorado puede a través 
de sus prácticas humanas ayudar a conseguir este 
objetivo.

Las escuelas colombianas: escenarios para la convivencia pacífica

Uno de los grandes cambios que se debe 
hacer en Colombia con miras a conseguir una 
paz sostenible es el mejoramiento en la calidad 
humana de la educación y convivencia escolar 
en todos los niveles: primaria, secundaria y 
universitaria. Podría decirse que esta inquietud en 
el tema de relaciones escolares armónicas, no solo 
aparece en países como Colombia, sino más bien 
se trata de un asunto global, ya que un creciente 
número de maestros y maestras se encuentran 

preocupados por la falta de convivencia pacífica 
de muchas escuelas y aulas de clases. Así mismo, 
ha surgido un gran interés por investigar por 
qué tantos estudiantes se sienten despreciados y 
aburridos en los colegios. En esta misma dirección 
se observa un aumento de casos de niños agresivos 
y desadaptados en la primaria y secundaria; dicho 
fenómeno plantea una urgente revaluación no 
solo de lo que se enseña, sino también de cómo se 
enseña (Hicks, 1988, p. 5).
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Lo expuesto en el parágrafo anterior implica cambios no solo en los temas 
referentes a la paz que se abordan en las instituciones educativas, sino de una manera 
muy especial en el cómo se desarrollan los mismos, de forma tal que las metodologías 
utilizadas contribuyan a crear espacios escolares que privilegien la convivencia 
armónica entre todas las personas que interactúan en los colegios. Esta tesis quiere 
mostrar que los niños y jóvenes que aprenden desde temprana edad a interactuar de 
forma pacífica, irradiarán estas habilidades en los diferentes escenarios de la vida.

El investigador José Tuvilla plantea que los centros educativos, al ser lugares de 
encuentro y convivencia, son espacios de formación y práctica de la ciudadanía 
democrática (Tuvilla Rayo, 2004a, p. 236). En las aulas pacíficas interactúan cinco 
principios fundamentales para la paz: la cooperación, la comunicación, el aprecio 
por la diversidad, la expresión positiva de las emociones y la resolución de conflictos 
(Tuvilla Rayo, 2004a, p. 236; Suárez Rodriguez, 2004, p. 136). En esta misma línea 
teórica el investigador Humberto Maturana afirma que la educación está en estrecha 
relación con el alma, la mente y el espíritu de los niños y las niñas. Es decir, se 
encuentra íntimamente relacionada con la formación del ser humano y, a través de la 
enseñanza, se busca construir personas que sean responsables tanto a nivel individual 
como social (Maturana Romesin, 2002, p. 42).

La sociedad en general reclama una concepción educativa vista como un proceso 
que ha de ser fundamentalmente humanizador, cuyos objetivos centrales y urgentes 
son la recuperación, el desarrollo y engrandecimiento de las potencialidades humanas 
de los alumnos (González Lucini, 2003, p. 18). Estos planteamientos tienen su nivel 
de importancia debido a que muchos maestros, maestras y niños perciben la escuela 
como un espacio hostil por la forma como las personas se relacionan consigo mismas 
y con otros en las aulas.

En muchas ocasiones se observan en los profesores y profesoras, al igual que en los 
niños, sentimientos de malestar acerca de cómo se interactúa en los centros educativos. 
Parece que al profesorado lo que le desagrada de los alumnos es el hecho de que sean 
niños: “les molesta que griten, jueguen, corran, se rían, etc.” Además, los tachan en 
muchas ocasiones de “[...] desagradecidos y desobedientes”. Además a los niños no 
les gusta cuando los maestros y maestras dejan ver “[...] amargura en su forma de 
relacionarse con ellos, su poca capacidad de escuchar, y la manera como en ocasiones 
son maltratados” (Manjarrés y Molano, 2001, p. 58). De este modo, se puede ver el gran 
desafío que tiene la educación en cuanto al diseño de estrategias que se construyan 
solidariamente con nuevas concepciones, valorizaciones, comportamientos y estilos 
de convivencia pacífica entre las personas y el medio ambiente, tendientes a convertir 
la paz en una práctica vivencial en todos los escenarios de las relaciones entre las 
personas (Tunnermann Bernheim, 1996, p. 30).

De acuerdo con lo anterior, se puede deducir que gran parte del trabajo 
educativo amerita entender al ser humano en una imperiosa necesidad de sentirse 
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acompañado y ese vivir con los otros se puede construir en un contexto de concordia 
o de constantes enfrentamientos (Abril, 2003, p. 123). Esta investigación opta por 
la primera opción, es decir, impulsar desde la educación, estrategias que brinden al 
individuo herramientas para vivir en paz, a pesar de las diferencias particulares y la 
existencia de conflictos inherentes en toda convivencia.

Desarrollar esta clase de estrategias anteriormente mencionadas implica realizar 
cambios, no solo a nivel de contenidos sino de una manera muy especial, a nivel de 
actitudes en los colegios, con el ánimo de generar espacios para que los vínculos de 
afecto y cooperación se afiancen en la comunidad educativa, ya que estos fenómenos 
de la emocionalidad humana inciden directamente en la labor del docente (Zaratzky, 
1999, p. 171). En esta misma línea, Maturana plantea la importancia de profundizar 
en la comprensión de la emocionalidad en los procesos educativos, puesto que la vida 
humana se rige totalmente a través de la emoción y no de la razón, como muchos 
piensan (Maturana Romesin, 2002, p. 64).

Pareciera que existe una coincidencia entre varios investigadores al otorgar 
una mayor importancia a los sentimientos y procesos afectivos que se dan en el 
aprendizaje escolar. La importancia de este tema ha sido promovida con el ánimo 
de propiciar ambientes más dignos y armónicos tanto para los educandos como para 
los educadores, ya que se observan unos índices elevados de frustración escolar, 
dificultades de aprendizaje, estrés ante los exámenes, deserción en los estudios, 
aburrimiento, indisciplina escolar y otros fenómenos relacionados con el fracaso 
escolar. Se ha comprobado que estos hechos provocan estados negativos tales como 
apatía, depresión y algunas veces intentos de suicidio (Trianes y García, 2002, pp. 
178-179). En estos escenarios de vida se quiere redireccionar primordialmente la 
educación hacia fundamentos más socioafectivos.

Por su parte la educación emocional puede ser definida como un proceso 
educativo, continuo y permanente que pretende potenciar el desarrollo 
emocional como complemento indispensable del desarrollo de la personalidad 
integral. Para ello se propone el desarrollo de conocimientos y habilidades 
sobre las emociones, sentimientos y efectos con el objeto de capacitar al 
individuo para afrontar mejor los retos que se plantean en la vida cotidiana. 
Todo ello tiene como finalidad aumentar el bienestar personal y social (Trianes 
y García, 2002, p. 180).

Del mismo modo, se ha planteado la teoría de la educación emocional como muy 
adecuada para ayudar a los alumnos a mejorar los procesos de comunicación, ya 
que con ella se pretende estimular la verbalización y comunicación de aquello que 
se está sintiendo. Ello enriquece el vocabulario con el cual se pueden expresar las 
emociones, lo cual contribuye a la convivencia armónica (Zaratzky, 1999, p. 164). 
La anterior tesis tiene un valor fundamental en la educación para la paz, ya que 
en el transcurso de la infancia es donde mejor se construye la forma de expresar 
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afectivamente los sentimientos “aprendemos la agresión, el amor, la compasión, etc., 
por ello es posible educar o reeducar” (Marina, 2003, p. 28). La educación afectiva 
debe conseguir que los valores pensados acaben siendo percibidos desde el área 
sensitiva (Marina, 2003, p. 29).

Los temas del afecto y las emociones en las aulas de clase son transcendentales 
para cultivar y construir la verdadera cultura de paz. Como bien lo plantea Xesus 
Jares, no se pretende aprender únicamente unas determinadas estrategias; lo que se 
intenta es cimentar una nueva cultura y unas relaciones sociales donde la violencia 
no tenga cabida alguna (Jares, 2003, p. 98). De manera precisa, se quiere expresar que 
en esta perspectiva el papel del educador es vital, pues actúa como un gran motor 
para liderar dichos procesos en las instituciones académicas. Desafortunadamente, 
como se ha venido exponiendo a lo largo de esta investigación, no todos han sido 
preparados bajo esta perspectiva, situación que amerita un trabajo arduo. En los 
siguientes apartados se abordará este tema de forma más detallada.

Formación integraldel profesorado: de contenidos académicos a procesos 
humanos
Queda claro que el rol de los profesionales de la educación es clave para gestionar 
metodologías de paz dentro de las aulas, no por el hecho de que ellos son quienes 
tienen el conocimiento teórico en estos temas –el cual finalmente se puede 
aprender en la actualidad con la ayuda de las tecnologías– sino porque ellos son 
primordialmente imagen y modelos de vida para muchos estudiantes. En suma, de 
ellos se aprende en gran parte, la verdadera trascendencia humana que lleva consigo 
el fenómeno de la enseñanza - aprendizaje. Se quiere resaltar que los estudiantes 
aprenden con sus profesores y profesoras virtudes como el amor, el perdón, la 
solidaridad, la amistad, siendo estas en última instancia, las que posibilitan el 
verdadero aprendizaje y dichos fenómenos son una precondición de la convivencia 
armónica en las instituciones escolares.

Esas virtudes tienen una gran importancia en la formación de los futuros 
ciudadanos, ya que gran parte de estas experiencias vividas en los colegios, influyen 
en la manera en la que tienen lugar las futuras actuaciones en una sociedad específica: 
“permanecer en la escuela primaria, en cualquier escuela, durante cinco horas al día, 
200 días al año, seis o más años de la vida infantil, necesariamente deja huella en la 
vida” (Rockwell, 2005, p. 13). En los colegios no solo se aprende lo que explícitamente 
se ha consignado en los programas oficiales, sino que a través de las prácticas escolares 
cotidianas, continuamente se están comunicando interpretaciones de la realidad a los 
estudiantes y se están proyectando valores que no necesariamente son explícitos en 
los currículos académicos (Rockwell, 2005, p. 45). En esta interacción “la mayoría de 
los maestros presentan un estilo solo en parte moldeado por la imagen magisterial 
formal y más bien matizada por formas culturales de contacto espontáneo y afectuoso 
con los niños” (Rockwell, 2005, p. 24).
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Se quiere resaltar hasta aquí, entre otros hechos, que los alumnos y alumnas están 
aprendiendo en todos los espacios sociales donde interactúan, tanto en los colegios 
como en otros lugares donde se realicen proyectos extracurriculares. De una forma 
concreta, se puede ilustrar esta teoría a partir de la opinión de una estudiante de 4º 
año que decía a su madre –con respecto a los viajes anuales que se programan en 
algunas instituciones– lo siguiente: 

[…] me gustan mis salidas a pasear porque veo a mi profesora como es en su 
vida normal, quiero decir fuera de clase y aprendo con ella como lo que dice 
teóricamente en clase lo practica; es más mami, me gusta verla sin la autoridad 
que tiene dentro del aula, o sea como un ser humano común y corriente.

Valdría la pena realmente preguntar si estos niveles de aprendizaje son verdaderamente 
los que dejan huella o sí probablemente, son los que quedan grabados en la memoria 
de largo plazo en el ser humano. Es por ello que uno de los riesgos habituales que 
enfrentan los docentes en la enseñanza de los valores es que estos estén desconectados 
de la práctica, lo cual hace que la enseñanza se limite al plano del simple enunciado 
filosófico. Se ha comprobado que valores como la responsabilidad, la tolerancia y el 
respeto, se interiorizan mejor a partir de experiencias concretas de vida (Manjarrés y 
Molano, 2001, p. 101).

Indudablemente, para desarrollar los cambios a nivel educativo en pro de 
potencializar la convivencia pacífica, se requiere una formación más humana de 
los profesores y profesoras, como un medio que ayude a fortalecer sus grandes 
potenciales como docentes y para que de esta manera puedan irradiarlos en su 
entorno inmediato. Ello implica no solo ofrecer cursos de formación en dichos 
temas, sino también, como se ha expuesto en otros capítulos, propiciar los tiempos y 
espacios institucionales para que se desarrollen humanamente dichos aprendizajes.

Para construir una escuela distinta más ligada a la paz y la democracia, es 
imprescindible tener maestros y maestras capacitados y comprometidos con el 
respeto y la defensa de los derechos de los estudiantes, con el convencimiento de la 
necesidad de crear una cultura de la tolerancia y la noviolencia. Estos lineamientos 
deben ser primero interiorizados por el profesorado y luego proyectados a toda la 
institución educativa.

La importancia de este tema se ha venido proponiendo en varios encuentros 
educativos. Así, por ejemplo, en la 44º Conferencia Internacional de Educación 
realizada en 1994, se recalcó la importancia de formar a los educadores en torno a los 
valores para la paz, (Asociación de Colegios Jesuitas de Colombia, 2003, p. 29). De 
igual forma, en la 45º Conferencia Internacional realizada en 1996, donde se debatió 
el tema de los docentes en busca de nuevas perspectivas, Jacques Delors, presidente 
de la Comisión Internacional de la Educación para el Siglo XXI, planteó –en cuanto 
a la función de los docentes en la construcción de una cultura de paz–, que son 
ellos quienes deben consolidar la identidad de las nuevas generaciones e impulsar 
la solidaridad mundial. Los docentes también deben mantener una preocupación 
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constante por su formación, por el trabajo en equipo y por las relaciones que 
establecen en las instituciones. Esta formación debe ser integral e incluir aspectos 
tales como aprender a conocer, aprender a hacer, aprender a vivir juntos y aprender a 
ser (Asociación de Colegios Jesuitas de Colombia, 2003, pp. 33-34).

Del mismo modo Federico Mayor, ex director general de la Unesco y presidente 
de la Fundación Cultura de Paz, hace énfasis en la función de los docentes en la 
prevención de los conflictos, siendo esta función un eje central de la educación que 
debe fundamentarse en valores como la tolerancia, la solidaridad y la democracia22. 
De esta manera, se puede apreciar la existencia de un gran reto para las instituciones 
educativas, encaminado hacia la creación de un mejor clima laboral, basado en el 
diálogo como un medio que facilite la convivencia armónica entre las personas. Ese 
reto exige una tarea ardua orientada a preparar a los profesores y profesoras no solo 
para una práctica pedagógica inicial, como requisito de titulación, sino para que se 
conviertan en estudiosos de su propia práctica pedagógica a lo largo de toda la vida. 
Esto implica preparar al educador para reflexionar sobre lo que hace y explicarse a sí 
mismo las razones por las que lo hace (Alarcón y Diaz, 2000-2001, p. 50).

En esta misma dirección se menciona la tesis de otros autores que destacan la 
importancia de la formación de docentes en disciplinas psicológicas (Jares, 1991, 
p. 30; Equipo del programa por la Paz de la Asociación de Colegios Jesuitas de 
Colombia, 2003, p. 23), orientada a desarrollar en los maestros y maestras la habilidad 
para generar grupos de apoyo basados en el respeto mutuo y la confianza. Esta tesis 
es importante, ya que ser pedagogo no solo implica la posesión de conocimiento y 
la capacidad de controlar el aula de clase. El ejercicio de las funciones de docencia 
exige, además, la tenencia de habilidades para establecer relaciones humanas con 
los alumnos, en donde el tema de los afectos y desafectos juega un papel primordial 
y a la vez, tiene una relación directa con los resultados académicos (Jares, 2003, p. 
93). “En resumen, los estudiantes no solo necesitan que sus profesores sean expertos 
en sus áreas de especialidad y que transmitan de manera técnicamente correcta sus 
conocimientos” (Rego, Pereira, Fernandes y Rivera, 2007, p. 259).

La anterior tesis también es compartida por los investigadores María Helena 
Manjarrés Peña y Milton Molano Camargo en su libro La escuela que los niños 
perciben (2001). Estos autores anotan que es importante incidir directamente en los 
aspectos que afectan la relación profesor-alumno, ya que el rendimiento académico 
está conectado con el maestro y la manera como interactúa con sus estudiantes. El 
placer y el rendimiento en las asignaturas están relacionados con la relación que el 
estudiante establece con su profesor; los estudiantes disfrutan más o menos en la 
medida en que esta relación sea “cercana o distante, conflictiva o afectiva” y en la 
medida en que la enseñanza sea “agradable y clara o aburrida” (Manjarrés y Molano, 
2001, p. 59).

22 Este pensamiento hizo parte de la ponencia titulada “Hacia una cultura global de paz” presentada en el 
Segundo Foro Internacional sobre la Cultura de Paz, en la ciudad de Manila, en 1995.
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A través de la anterior perspectiva se percibe que los procesos humanos 
potencializados en la enseñanza - aprendizaje son, en última instancia, elementos 
clave para la consecución de los objetivos académicos. El tema en el cual se quiere 
profundizar aquí es cómo los resultados académicos, el producto final del proceso 
educativo, se ven influenciados por la interacción de un cúmulo de variables humanas 
que se dan en los colegios. Se ha observado que cuando se mejora la relación profesor 
- alumno23 y la convivencia escolar, ello afecta positivamente en el aprendizaje 
cognitivo. Por esto, las instituciones académicas no deben focalizarse solo en este 
último aspecto, olvidando que otras variables de tipo socioafectivo pueden influir en 
los resultados académicos de los estudiantes. Esta mirada integral del aprendizaje es 
concebida claramente en la educación para la paz.

Lo que se quiere enfatizar es que los profesores y profesoras no deberían centrarse 
solo en el rendimiento académico de sus estudiantes, aspecto en el cual se suele rotular 
a los mismos como buenos o malos, de acuerdo a unos contenidos teóricos que se han 
impartido. Este enfoque de la educación motiva a expresiones tales como: “¡pobrecito, 
no puede dar más!”, “¿Qué más se podría esperar de él o ella?”, “tiene dificultades de 
aprendizaje”, entre otras, cuando los estudiantes obtienen un resultado no esperado 
por el maestro. Indudablemente, esta forma de comunicación estaría deteriorando la 
autoestima del alumno y, en ocasiones, perjudica la convivencia escolar y familiar, lo 
cual disminuye en términos generales cualquier posibilidad de mejorar. En lugar de 
este enfoque basado en contenidos académicos, se desea proponer una trascendencia 
de la labor del profesorado basado en la gestión de procesos humanos, donde se tenga 
la capacidad de analizar en forma holística al estudiante, en aras de entender cuáles 
fueron las variables de tipo socioafectivo que hay detrás de un bajo rendimiento 
académico. Este enfoque debe tener presente aspectos como: relación entre profesor 
- alumno, la motivación para aprender determinados temas, ambientes familiares y 
sociales que pudieron haber influido en dicho resultado. Todo lo anterior tiene un 
solo propósito: humanizar la educación y contribuir a la paz.

Urge, en consecuencia, tener en cuenta las relaciones interpersonales que se dan 
en el ámbito escolar, tanto entre el profesor o profesora y el alumno o alumna, como 
entre los alumnos entre sí, ya que aquellas juegan un papel muy importante en la 
educación para la paz. Estas relaciones no solo deben armonizarse con los objetivos 
propuestos en el aula, sino que en sí mismas son contenidos de aprendizaje (Jares, 
1991, p. 185). Jares propone que dichas relaciones ocupan un lugar preferente en la 
educación para la paz y deben construirse mediante el respeto, la reciprocidad, la 
aceptación incondicional de todos y todas, la confianza, la comunicación empática y 
la cooperación (Jares, 2003, p. 89).

En pocas palabras se podría pensar que los escenarios académicos pueden 
convertirse en verdaderos procesos de formación en virtudes de paz, o por el contrario, 

23 Con esta expresión se quiere llamar la atención sobre la relación afectiva o empática que se debe dar entre 
profesor - alumno.
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en un cultivo de relaciones violentas que darán su fruto en los diferentes espacios 
sociales donde el individuo necesitará interactuar en el futuro. El pedagogo Alfonso 
Fernández Herrería ha venido investigando también en España estas dinámicas psico-
afectivas de los ambientes escolares, con miras a construir una educación para la paz 
donde se sitúe el tema de las actitudes y valores por encima de los contenidos. Si bien 
el autor está haciendo precisiones desde un marco de referencia del estudiantado, 
estos aportes son muy valiosos para reflexionar acerca de los procesos metodológicos 
que el profesorado puede desarrollar en sus aulas. Este autor plantea que 

[…] el cómo se aprende, es un elemento vivencial, es más importante que 
el qué se aprende [...] por lo tanto, este elemento, que es el principal factor 
definidor de lo que sería una educación para la paz, es común o debería de 
serlo a todo buen educador. (Fernández Herrería, 2000, p. 117)

De una forma más detallada propone: 

Cuando se enseña alguna materia en un ambiente de tensión, angustia o 
falta de respeto, por ejemplo, además de supuestamente aprender ese tema, 
se aprende también esa tensión, angustia, violencia; porque además del qué, 
se aprende el cómo, se aprende ese qué, en qué ambiente de clase, en qué 
contexto de relaciones sociales, de evaluación, con qué metodologías, etc. La 
forma del cómo se dan los procesos de aprendizaje cuando se está formando 
en valores, actitudes y hábitos es fundamental en una educación moral. En 
esta educación es mucho más importante lo que se vive que lo que se dice 
(Fernández Herrería, 2000, p. 115).

En suma, puede mencionarse que para lograr una cultura de paz en escenarios 
escolares, es importante que los docentes reflexionen sobre todos aquellos procesos 
de relaciones humanas que existen en el momento de impartir un programa específico 
en el aula.

Llegué a una conclusión atemorizante. Yo soy el elemento decisivo en el 
salón de clase. Es mi abordaje personal el que crea el clima. Es mi estado de 
humor diario el que determina el tiempo. Como profesor, yo estoy dotado del 
tremendo poder de tornar una crianza infeliz o feliz. Puedo ser un instrumento 
de tortura o de inspiración. Puedo humillar, alegrar, ofender o curar. En todas 
las situaciones, es mi respuesta que decide si una crisis sigue un proceso de 
escalada o de atenuación, si una crianza es humanizada o deshumanizada 
(Ginott, 1975, p. 13).

En este estudio se observó que cuando los profesores y profesoras son formados en 
temas de paz se percibieron mejores relaciones con sus alumnos. El clima laboral fue 
positivo –ya que aumentaron los niveles de confianza en el grupo y de igual forma, 
se apreció un cambio en las relaciones familia  escuela. Algunos de los lineamientos 
tenidos en cuenta estuvieron basados en el aprendizaje de virtudes propuesto por 
Kavelin Popov (2000). En el siguiente párrafo la autora resalta lo que sucede cuando 
los profesores introducen su teoría en las aulas:
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Ellos han reemplazado el desaliento por la capacitación, habiendo descubierto 
que las palabras perezoso, estúpido, bueno para nada, sin esperanzas, e 
inaceptable desmoralizaban y desanimaban a sus estudiantes. Cuando ellos 
llenaron sus aulas con palabras estimulantes como servicial, excelente, 
compasivos, disciplinado y amables, encontraron que prosperaban estos 
rasgos. (Kavelin Popov, 2000, p. XIX).

A continuación, se resume el análisis que hicieron algunos coordinadores y el 
rector del colegio Hunzá de la localidad de Suba en la ciudad de Bogotá, donde se 
desarrolló el presente proyecto, frente a los cambios observados en sus profesores 
y profesoras después de haber terminado la etapa de formación en modelos de paz 
(cuadro  2). Vale la pena anotar que, en los cambios observados por algunas familias 
de estudiantes expuestos en el capítulo II de la segunda parte de libro, también se 
vislumbran opiniones parecidas acerca de los cambios en el profesorado.

Cuadro 2. Entrevista con los coordinadores y el rector 

Como bien se puede observar, los programas de formación dirigidos a los profesores 
y profesoras con énfasis en procesos interiores de paz, no solo benefician a este grupo 
de personas sino que pueden mejorar la convivencia armónica al interior de los 
centros escolares.
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Investigación, reflexión y acción en la labor docente
La labor de los profesores y profesoras en torno a la paz y la violencia en las aulas 
exige de su parte asumir nuevos roles, así como el desarrollo de metodologías que 
logren integrar los enfoques teóricos con la realidad social de cada cultura. En esta 
perspectiva se concibe la función del profesor como investigador, capaz de aplicar la 
teoría a realidades concretas y cercanas a sus experiencias de vida. De esta manera se 
podrían gestar cambios a nivel sociopolítico, donde se enfatice la interacción escuela 
- sociedad y donde el compromiso del valor de la paz sea el centro de atención (Jares, 
1991, p. 119).

Para los profesionales comprometidos en la educación, sus prácticas deben 
gestarse a través de una continua reflexión e investigación acerca de las problemáticas 
específicas que encuentra a diario en su comunidad o ciudad donde vive y no a través 
de normas técnicas (Paz Abril, 2007, p. 172) o procedimientos que están escritos en 
los textos escolares. Cuando la escuela hace análisis constantes de realidades sociales 
dentro de sus aulas, ello posibilita el compromiso de estudiantes, profesorado y 
comunidad en la solución de problemas comunes.

Uno de los proyectos que se está ejecutando en este sentido en colegios en Bogotá, 
donde los estudiantes están expuestos a niveles altos de violencia, al ingresar o salir 
de estudiar de las aulas se llama: “Caminos seguros”. El objetivo de este proyecto fue 
involucrar a la comunidad en general con el cuidado de los niños cuando ingresaban 
al colegio. De esta forma, por ejemplo, los dueños de las pequeñas tiendas empezaron 
a conocer a los estudiantes del colegio vecino y se involucraron en su cuidado. Se les 
proporcionó un número de teléfono de la escuela y la policía donde podían informar 
si veían alguna anomalía.

Cada maestro como individuo requiere repensar sus paradigmas para lograr 
entender las actuales interacciones del mundo y a su vez necesita desarrollar 
habilidades que le permitan reflexionar y actuar en su propia aula de clase. Tal 
aprendizaje personal requiere el conocimiento de la realidad local, nacional y global 
y exige, al mismo tiempo, un trabajo cooperativo con otros maestros, maestras e 
instituciones que se encuentran desarrollando proyectos similares, con miras a 
intercambiar información y experiencias de trabajo. En muchos colegios públicos de 
Bogotá, por ejemplo, se está abordando la prevención de la violencia escolar con los 
hospitales cercanos a las instituciones educativas. Uno de los proyectos que se realiza 
en los colegios se denomina “Salud en el colegio” cuya pretensión es involucrar a 
los docentes en la prevención de enfermedades que afecten la salud física y mental. 
En el caso específico de la violencia, se desea analizar los factores que influyen en 
la aparición de conductas agresivas en los jóvenes, con un enfoque preventivo a 
temprana edad.

Cuando los maestros y maestras replican en sus propias realidades los hallazgos 
de la investigación y cuando se comprometen con la acción - investigación de una 
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manera reflexiva, es posible garantizar cambios positivos al interior de las aulas, 
ya que este proceso contribuye a observar su propia práctica educativa y a resolver 
problemas en contextos cercanos (Hicks, 1988, p. 236). Esta forma de abordar los 
conflictos, contextualizándolos en ambientes cercanos donde el profesor actúa de 
forma coherente con sus lineamientos teóricos frente a los estudiantes, constituye 
una forma valiosa de formar a niños y jóvenes en la cultura de la paz.

El profesorado como modelo de paz en el aula de clase
Siguiendo las propuestas del investigador Paulo Freire (2005d) se considera que el 
proceso educativo nunca será aséptico ni podrá desligarse de la esencia del maestro. 
Por lo tanto, es importante que el educador sea totalmente ético, que cada una de sus 
acciones sean repensadas desde la integridad; si bien no puede negar ni esconder 
lo que es, lo que piensa, lo que sueña y por lo que lucha, tampoco puede, ni debe, 
imponerse a sus estudiantes.

Del mismo modo, un verdadero educador consciente de su rol y comprometido 
con su labor, debe respetar a sus educandos permitiéndoles descubrir y construir el 
camino para que lleguen a ser sujetos cada vez más críticos, lo cual exige presentar 
ante ellos las diferentes lecturas del mundo, aunque difieran totalmente de la suya. 
Asimismo, vale la pena aclarar que el verdadero educador deberá ser equilibrado en 
sus principios, cuidándose de no imponer su punto de vista, intentando escuchar 
abiertamente a los otros, pero al mismo tiempo teniendo puntos de vista claros 
frente a los temas abordados. Indudablemente, el educador o educadora como guía y 
modelo de procesos de paz en las aulas, debe hacer uso de una filosofía democrática, 
participando de manera flexible en la comunicación con los otros y aceptando que 
él mismo puede ser ignorante y no es poseedor de la verdad, haciendo uso de las 
habilidades de la escucha y el diálogo permanente, ya que solo a través de estos se 
puede respetar al otro y crecer mutuamente (Freire, 2005d, pp. 59-109; 2005c)

Jares llama la atención sobre la importancia de que las maestras y maestros 
sean modelos y ejemplos de la teoría que desarrollan en su trabajo, lo que en una 
verdadera cultura de paz significa la búsqueda de un vínculo entre su vida y su labor 
educativa (Jares, 1991, p. 119). Esta coherencia interior en términos generales es clave 
en el aprendizaje de niños y jóvenes e involucra metodologías del área socioafectiva. 
Esta tesis también fue defendida por Fromm al plantear que las ideas no influyen 
profundamente en el hombre cuando solo se enseñan como ideas y pensamientos; 
ellas producen en verdad un efecto sobre el hombre si son vividas por quienes las 
enseña y si son personificadas por los mismos (Fromm, 1984, p. 45).

Las angustias, sueños y alegrías que expresan a diario las y los docentes en las aulas 
a través de sus actitudes, no caen en el vacío ya que siempre habrá un grupo de niños 
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que está aprendiendo directa o indirectamente lo que observan de sus profesores24. 
Son estas actitudes las que quedarán grabadas en sus corazones, no lo que escriban 
en sus cuadernos o lean en sus libros. Se quiera o no reconocerlo, las y los profesores 
serán constantemente modelos que los niños imitarán. En muchas ocasiones, aquellos 
darán más credibilidad a sus docentes que a las enseñanzas de sus propios padres. 
Comins Mingol en su teoría esboza la importancia de que el profesorado tiene en la 
educación moral en sus aulas, ya que ellos son ejemplo y modelos de vida para los 
otros. La autora precisa no en exigir al profesor o profesora en ser modelo de todas las 
virtudes, sino que ello sea un anhelo para tener una vida moralmente plena. (Comins 
Mingol, 2009, p. 244). En esta misma dirección apunta la tesis de David Carr que 
plantea que “un buen profesor de educación moral solo puede ser aquel que él mismo 
aspira a conseguir algún grado de excelencia moral” (Carr, 1991, p. 10). Al igual el 
mismo autor expresa que en la conducta del buen profesor relucen las virtudes y ello 
es un ejemplo para aquellos que tiene a su cargo y a su vez está comprometido en 
estimular las cualidades en los otros (Carr, 1991, p. 259).

Por su parte, el entonces Ministro de Educación de Colombia, Germán Bula 
Escobar, en una ponencia realizada en Cartagena en el 2001, enfatizó sobre la 
importancia que tiene el aprendizaje basado en el ejemplo para la creación de una 
cultura de paz en Colombia. El texto dice:

Creo que la Paz y todos aquellos estados que hacen parte de la condición 
humana empiezan por la ética individual y la ética del ejemplo, en la que entra 
la posibilidad de estar con el otro, es decir, empieza por el individuo y termina 
en lo colectivo. Y la ética no es más que hacer las cosas bien, aquí y ahora. 
Es la ética de sí mismo consigo mismo y ética de la existencia con el otro de 
una humanidad que solo puede crecer y desarrollarse si existen parámetros de 
confianza. Una sociedad que confía en el otro, al igual que cualquier otro valor 
que propongamos de crecimiento, surge y se fortalece cuando construimos 
colectivamente nuestra cultura (Bula Escobar, 2001, p. 9).

De otra forma, el ministro hizo hincapié en que para esta nueva cultura debe haber 
una transformación en la educación tanto en las relaciones de los profesores o 
profesoras y alumnos o alumnas, como en los vínculos de la familia con la escuela. El 
cambio de las relaciones está fundamentado en un cambio de paradigmas que lleva al 
docente a aceptar con sabiduría y humildad un “no sé”, el cual se convierte en el vacío 
fértil de nuevos aprendizajes (Bula Escobar, 2001, p. 10).

Ahora bien, cuando se utiliza la palabra modelo para designar lo que debe ser 
un profesor para sus estudiantes, aquella puede recibir algunas críticas de quienes 
ejercen esta profesión, ya que puede ser interpretada como sinónimo de perfección 

24 Este concepto estaría muy vinculado con la teoría de curriculum oculto, es decir, todo aquello que se 
transmite a los y las estudiantes de manera consciente o inconsciente, sin estar directamente explícita en la 
materia que se enseña.
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tanto por la cantidad de conocimiento que se espera de ellos, como por la exigencia 
humana que de ellos se demanda socialmente, al punto que muchas veces se les niega 
la posibilidad de cometer errores en su labor como docentes.

Es por ello que en la cultura de la paz se rescata la labor del docente vista como 
humana o imperfecta, lo cual no desvirtúa el concepto de modelo sino por el contrario, 
lo coloca en un camino donde todo el que quiera puede transitar en él y será a la vez 
un farol que guie las reflexiones en su quehacer diario. En esa misma dirección que 
ve las actuaciones de cada uno como imperfectas, el pedagogo e investigador José 
Tuvillo Rayo de España plantea:

Nuestras acciones humanas no son siempre perfectas por consiguiente, no 
debemos caer en la tentación de considerar la Paz como una meta final, como 
un estado inamovible, perpetuo. Muy por el contrario, la Paz es el resultado de 
nuestras relaciones humanas, pero no únicamente de estas relaciones, porque 
la Paz es un fenómeno a la vez interno y externo del ser humano (Tuvilla Rayo, 
2004b, p. 390).

Sin embargo, lo que se propone con esta investigación es utilizar la palabra modelo 
para describir tanto al docente como a su quehacer pedagógico, como un proceso 
humano que sirva para orientar y mejorar las relaciones con el otro. El docente como 
modelo actúa como un norte que guía las interacciones. Además, este concepto 
contribuye a reflexionar constantemente en el quehacer como docente. Este punto de 
vista no concibe la perfección ni busca encontrarla en las prácticas educativas, pero 
tampoco acepta que el ejercicio de docente se realice de cualquier forma, ya que esta 
profesión brinda cierto poder y, por lo tanto, responsabilidad a quienes la ejercen.

No se necesita ser modelo de perfección sino de las virtudes que se quieren mejorar 
e intentar cultivar día a día, lo cual implica estar motivando la intención y la voluntad 
de cambio. Si uno quiere lograr en el grupo que las personas estén en silencio y sean 
respetuosas, lo mejor es no ser uno mismo el que grita a los que no lo hacen, sino 
resaltar y enfocarse en los que están en silencio (Kavelin Popov, 2000, p. 13). En el 
siguiente ejemplo se ilustra mejor esta tesis: un niño de 3º de primaria comentaba 
a su madre, “¡qué tan chistoso mami!, cuando mi profesor se estresa y grita todos 
gritamos, pero cuando él es amable y tranquilo todos estamos más silenciosos, por 
eso, es mejor que los profesores no griten”.

Al respecto, Kavelin Popov anota que los pueblos de Norteamérica hablan de 
cuatro poderes personales que el ser humano posee: el poder de ver, oír, hablar y 
actuar. En cuanto al último poder, el de actuar, cuando los profesores lo emplean 
para dar forma a las virtudes de los estudiantes, esa acción involucra una gran 
humildad para reconocer y aceptar los errores propios y aprender de ellos (Kavelin 
Popov, 2000, pp. 4-13). Ser modelo de paz en las aulas permite cometer errores que 
siempre deberán servir para reflexionar acerca de cómo mejorar en el futuro; no se 
centra solo en el dominio de contenidos, ya que ellos no garantizan el cambio de 
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las actitudes. Apunta más a un proceso humano del quehacer de la paz, donde los 
contenidos se viven primero por el profesorado, se interiorizan en las actitudes y se 
irradian luego a los otros. La importancia de la dimensión humana y afectiva en el 
trabajo de la paz en las aulas es ampliamente trabajado por Alfonso Fernández que, 
si bien lo plantea en la formación de estudiantes universitarios, podría hacerse un 
paralelismo y extrapolación a la población del profesorado en ejercicio. El autor hace 
una diferencia entre educar en la paz y sobre la paz. En sus propias palabras:

[...] trabajar contenidos intelectuales de paz es importante, pero si no va 
acompañada de una práctica social pacífica sería educar sobre la Paz y no 
hacer una educación en la Paz. Se dice que tiene que haber, especialmente, 
educación en la Paz, porque aun siendo importante el conocimiento, es 
insuficiente, dado que el conocimiento acerca de los temas de Paz no garantiza 
actitudes pacíficas, ni acciones comprometidas con la emancipación de las 
condiciones de violencia, pues se sabe que no existe una conexión directa 
entre conocimiento y cambio de actitudes. El conocimiento es solo un factor 
a tener en cuenta para los cambios de actitudes. Se debe contar también con 
la dimensión emocional/afectiva de la personalidad humana y con la acción. 
Estas dimensiones no funcionan aisladamente sino que por el contrario, están 
muy interrelacionadas. (Fernández Herrería, 2000, p. 117).

De manera más detallada se busca explicar a través del cuadro 3 algunas de las 
características que posee el concepto de ser modelo de paz en el proceso de enseñanza/
aprendizaje, a diferencia de los procesos educativos tradicionales.

Siguiendo dichos lineamientos, en esta investigación también se logró percibir 
una diferencia en el nivel de consciencia de los profesores y profesoras que han 
participado en la formación en temas de paz, en cuanto a lo que significa ser modelo 
para sus estudiantes. Como se puede apreciar en la gráfica 15 frente a la pregunta 
¿Se considera usted un modelo de paz para sus estudiantes?, el 71.43% del grupo de 
personas que participaron en el proyecto respondieron “muy a menudo”, mientras 
que solo el 42.86% del grupo que no hizo parte del mismo respondió lo mismo 
frente a este ítem. Podría pensarse que este último porcentaje está influenciado por 
el deber ser de los profesores y profesoras frente a este tipo de preguntas tan abiertas, 
fenómeno que probablemente no sucede con quienes ya han vivido un proceso de 
sensibilización al haber sido parte de un grupo de formación en el tema, donde el 
nivel de sinceridad a este tipo de preguntas es usualmente más alto. Con el grupo del 
proyecto se enfatizó de una manera muy especial en el valor de la honestidad en las 
respuestas, ya que de ello dependía en buena medida el conocimiento verdadero de 
los alcances del proyecto.
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       Procesos de enseñanza tradicional           Procesos basados en modelos de paz

Cuadro 3. Procesos de enseñanza
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Gráfica 15. ¿Se considera usted un modelo de paz para sus estudiantes?25

En resumen, las principales particularidades o ventajas que posee la formación en 
modelos de paz para los profesores y/o profesoras de los colegios son las siguientes:

•	 Pretende ser un modelo humano que se construye día a día como el 
quehacer misma de la paz. 

•	 Parte del principio que no se puede forzar al cambio a nadie y 
reflexiona sobre los propios cambios.

•	 La participación en los grupos de formación en paz es de libre elección 
y convencimiento y no una imposición.

•	 El aprendizaje en esta formación parte de procesos sencillos tales 
como la auto-observación, hasta procesos más complejos como los 
cambios de paradigmas.

•	 Se desarrollan aprendizajes que parten del interior del individuo 
como prerrequisito para proyectarlos hacia el exterior.

•	 Pretende fortalecer espacios de paz desde niveles más cercanos al 
individuo hasta los más lejanos (persona, familia, trabajo y barrio).

•	 Existe retroalimentación inmediata a corto plazo en sus relaciones 
cotidianas.

25 El grupo control estuvo conformado por las personas que no recibieron la formación en paz y el grupo 
modelo lo integraron las personas que participaron en la formación en paz.	
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•	 El proceso de formación en sí mismo es gratificante y motivador para 
quien lo realiza, por lo tanto, en muchas ocasiones este sentimiento 
garantiza la continuidad del mismo.

•	 Propicia los niveles de autoconciencia del individuo frente a la paz, lo 
cual favorece mantener los cambios a largo plazo.

•	 El compromiso personal y deseo de cambiar en pos de una cultura de 
la paz genera un motivador de gran fuerza que irradia a su grupo de 
trabajo, tanto a los alumnos como a los colegas.

•	 Contribuye considerablemente a disminuir la crítica y juicio de valor 
de los otros, lo cual favorece los niveles de convivencia.

•	 Se favorece un proceso de cambio mutuo o aprendizaje mutuo, 
donde los estudiantes y el profesor están en un mismo nivel 
de interdependencia en el proceso de aprendizaje pero no de 
conocimiento, ya que tienen diferentes experiencias de vida, lo cual 
enriquece el proceso.

•	 Existe una continua autorreflexión del rol de educador a través del 
efecto de espejo (mirarse a través del otro) convirtiéndose en un 
aprendizaje dinámico.

•	 Avala una educación más humana, donde hay aceptación de sus 
errores como docente y, por ello, se aceptan mejor los errores de los 
alumnos, ya que ellos son vistos como poseedores de los mismos 
derechos.

•	 Jalona el desarrollo humano y anima a desplegar los proyectos 
curriculares, sin imponer niveles de perfeccionismo en el aprendizaje, 
sino más bien propiciando espacios que fortalezcan los sentimientos 
de felicidad, esperanza y amor en las aulas, donde el mismo docente 
es partícipe activo del proceso.

•	 En términos generales, la formación como modelo de paz no es 
un ideal o un imposible, es más bien un punto de referencia para 
el docente que ayuda a mantener la mirada dirigida hacia un norte; 
ayuda a guiar el camino diario de su actuar como pedagogo en el 
quehacer de la paz con sus estudiantes; es útil para reorientar o nivelar 
por lo alto las potencialidades humanas ante los desaciertos de la paz.

Competencias facilitadoras de relaciones de paz en las aulas

Como se ha venido exponiendo a lo largo de este capítulo, la forma como el profesorado 
imparte sus clases más que los contenidos mismos, juega un papel importante en el 
desarrollo de la educación para la paz en las instituciones escolares. En esta dirección 
el investigador Humberto Maturana llama la atención sobre el que los maestros sean 
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conscientes del rol que desempeñan en la formación emocional de los niños y las 
niñas, pues ellos aprenden e imitan las formas de relación que ven en sus profesores 
(Maturana Romesin, 2002, p. 63).

La anterior perspectiva brinda otra mirada de cómo se puede abordar la 
convivencia en los colegios sin querer decir con ello que es la única que existe, pues 
en capítulos anteriores se ha explicado claramente la responsabilidad que tienen 
otras personas e instituciones en la consecución de los objetivos de paz. Sin embargo, 
una de las prioridades de esta investigación es analizar el quehacer del docente y 
proponer algunas estrategias de formación alrededor del tema de la paz para dichos 
profesionales, ya que ello indudablemente redunda en mejorar la convivencia escolar.

En el fondo se trata de suponer que trabajando con los propios valores y actitudes 
del profesorado seremos capaces de afectar también el contexto en el que este ejerce 
su función y, en definitiva, el desarrollo y cultivo de determinados valores, actitudes 
y normas en el alumnado (Martínez, 1991, p. 20). Igualmente, uno de los argumentos 
que se quiere conservar a lo largo de esta tesis, es que si bien en el marco de la cultura 
para la paz, los cambios de los sujetos a nivel individual (para este caso concreto los 
profesores), repercuten indudablemente en las estructuras educativas y sociales, esta 
transcendencia podría ser mayor y tener más fuerza si se logran hacer cambios, de 
una forma armónica y sincronizada a varios niveles, en las escuelas. En esta línea de 
pensamiento se entienden los planteamientos de algunos autores al exponer que los 
cambios no deben hacerse de forma aislada “[...] sino requieren transformaciones 
múltiples en el medio escolar, empezando por el aula, para crear un contexto educativo 
más adecuado para el trabajo con conflictos” (Rodero Garduño, 1994, p. 256).

Hasta aquí queda claro que cualquier persona no puede ejercer la función de 
docente en las escuelas bajo una perspectiva de la educación para la paz. Es necesario 
desarrollar ciertas habilidades humanas en los docentes con miras a facilitar la 
convivencia pacífica de las personas en las instituciones educativas. Como bien 
se ha expuesto en otros capítulos, existe una carencia en términos generales en la 
formación universitaria de estos profesionales en los temas de paz, pero propiamente 
dicho, en la formación de los docentes en habilidades humanas que potencialicen las 
virtudes de paz en las interacciones con los otros.

En vista de que el sistema de relaciones interpersonales, tanto en el aula como 
en el centro educativo, pasa a ser un eje fundamental para la consecución de la 
convivencia democrática y pacífica, a continuación –grosso modo– y para terminar 
este capítulo, se quiere exponer las principales características que deben fundamentar 
las relaciones interpersonales en los colegios. Estos aspectos se desarrollarán con el 
ánimo de concluir el análisis del nuevo rol del educador en la educación para la paz, 
el cual debe velar en gran parte por las adecuadas relaciones interpersonales que se 
desarrollan en los salones de clase.

En los siguientes seis puntos se quieren considerar las teorías de varios autores que 
han investigado el tema, aunque se valoran de una manera especial los aportes del 
catedrático de didáctica y organización escolar de la Universidad de Coruña, Xesus 
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Jares, principalmente en los primeros cuatro subtemas. Sin embargo no se quiere 
desconocer los grandes aportes que ha realizado la investigadora Rosenberg (2000; 
2007) en torno al tema de la empatía.

Reciprocidad
Es entendida por Xesus Jares como el conjunto de:

[…] relaciones basadas en la bidireccionalidad y no en la unidireccionalidad 
profesor - alumno. Esto supone una ruptura con los roles tradicionales del 
profesor que le otorgan una posición central, mientras que los alumnos se 
sitúan en la periferia de esas relaciones (Jares, 1991, p. 186).

En la misma dirección, Paulo Freire hace una crítica a la función que sigue 
asumiendo el educador en el quehacer pedagógico. Se observa frecuentemente en 
las interacciones escolares que el profesor es siempre quien sabe, quien piensa, quien 
educa, es quien actúa, quien escoge el contenido de los programas, quien disciplina 
y finalmente, es el sujeto del proceso y los educandos son meros objetos (Freire, 
2005b, p. 80). Una forma de mejorar este problema de interacción se plantea en los 
numerales siguientes, donde se dan a conocer diferentes elementos que un educador 
para la paz debe considerar cuando interactúa con el grupo de clase, con el ánimo de 
armonizar las relaciones en el aula.

Horizontalidad
Este concepto ha sido planteado por Jares para hacer referencia al equilibrio de poder 
e implica una ruptura con los estatus de superioridad e inferioridad (Jares, 1991, 
p. 186). Este nivel de interacción –donde se busca una relación de igualdad entre 
educador y educando– contribuye notablemente a la disminución en la probabilidad 
de aparición de comportamientos violentos debidos al abuso de autoridad que 
algunos docentes demuestran.

Empatía
Esta característica hace parte de la educación emocional y trae consigo la capacidad 
de sentir lo que está sintiendo la otra persona (Zaratzky, 1999, p. 165). Implica al 
mismo tiempo confianza y seguridad en uno mismo para lograr estar en el lugar 
del otro y poder así conocer sus puntos de vista (Jares, 1991, p. 186). Aprender a 
construir una comunicación empática es un requisito para transformar los conflictos 
a todos los niveles (Rosenberg, 2007, pp. 16-18).

Bajo esta perspectiva en los escenarios escolares, los maestros y maestras deberán 
crear una atmósfera de empatía y un ambiente en el cual los niños estén en capacidad de 
sentirse seguros de sí mismos y respetados en el aula de clases, como una forma de facilitar 
el manejo de los conflictos. Cuando las escuelas promueven niveles de confianza en los 
niños, ello propicia espacios para compartir y discutir sus experiencias y sentimientos de 
forma abierta, lo cual fortalece la comunicación en los momentos conflictivos.
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Del mismo modo, el valor de la empatía facilita al maestro observar las 
discusiones y los procesos de toma de decisiones, dando un valor muy importante 
a los sentimientos que experimentan los niños en estas situaciones. De una manera 
muy especial los ambientes empáticos contribuyen a analizar el papel que tienen las 
emociones, antes, durante y después de la aparición de los conflictos.

Autenticidad
El educador debe tener congruencia con las ideas, ser transparente y sincero con 
los estudiantes (Jares, 1991, pp. 187-188). Este aspecto resulta muy importante, 
especialmente cuando el docente comunica sus estados emocionales a los estudiantes. 
Si este proceso se logra transmitir oportunamente, se posibilita la construcción de una 
relación más humana en los colegios, ya que los alumnos perciben a sus profesores y 
profesoras como iguales y no como la persona a quien los sentimientos no le afectan. 
Una de las recomendaciones que se suele hacer a estos profesionales en el momento 
de sentirse cansados, es expresar abiertamente dicho sentimiento y pedir un poco de 
tolerancia y comprensión de parte del grupo. Esta comunicación evita la aparición de 
sentimientos de ira y estrés en el aula y, de igual forma, contribuye a que el alumno 
se sienta con los mismos derechos de expresar estos sentimientos cuando los tenga. 
Esto significa: “sinceridad y autenticidad ante el grupo, a la hora de manifestar 
sentimientos, reconocer errores, presentar sus propias ideas, ser coherente con sus 
ideas, etc.” (Rodero Garduño, 1992, p. 88)

Aceptación incondicional
Se refiere a la capacidad que tienen los profesores y profesoras de respetar y valorar 
a todos los alumnos independientemente de la cultura, raza, características físicas 
y psicológicas. Practicar este aspecto la mayoría de las veces tiene un grado de 
dificultad, especialmente cuando los alumnos no se comportan de la manera que los 
profesores y profesoras esperan o desean (Novara, 1987, p. 93). Se ha observado en 
los colegios en Bogotá la existencia de ciertos prejuicios frente a los estudiantes que 
tienen otros valores culturales, por ejemplo, la forma de vestirse o la identidad sexual.

Es precisamente en estos casos cuando el educador de paz debe apoyar al 
estudiante y no discriminar en bloque la personalidad del niño o el joven por un 
error puntual que se observe, o por diferencias en los gustos o aficiones. Si los niños 
a temprana edad perciben estas discriminaciones por parte de los líderes del grupo, 
se pueden ocasionar graves problemas en la autoestima, los cuales se verán reflejados 
seguramente más adelante en la convivencia escolar. Pareciera que estas imágenes o 
experiencias negativas que los chicos tienen en estas primeras fases en su desarrollo 
psicosocial los marcan profundamente, de manera que si no cuentan con espacios 
de comunicación en la escuela o la casa, se quedan grabados en su cerebro como 
esquemas mentales negativos.
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Comprensión

Cuando el profesorado posee esta cualidad mejora la capacidad de concebir cómo es 
el mundo en el que viven y sienten los niños y jóvenes desde su propia mirada. Este 
proceso es muy diferente a aquel en el cual el adulto observa el mundo de los niños 
de acuerdo a sus deseos y a las expectativas de futuro que quiere para ellos, que en la 
mayoría de las veces no coincide con las del infante. Este cambio de perspectiva otorga 
un giro importante a la forma de comunicación adulto - niño que genera resultados 
positivos. Con esta investigación se ha logrado comprobar que una forma valiosa 
de desarrollar este modo de comunicarse con los alumnos requiere de la escucha 
reflexiva, cuyo propósito es entender lo que la otra persona quiere comunicar y no lo 
que yo deseo escuchar (Sánchez Cardona, 2007, pp. 146-147). El desarrollo de esta 
habilidad de escucha requiere tiempo y dedicación. En el ámbito escolar, al practicar 
esta teoría se mejora la confianza y comunicación abierta entre profesor y alumno, 
aspecto que contribuye a las relaciones interpersonales dentro de las aulas de clase.

En términos generales, los anteriores elementos contribuyen a fomentar en las 
estructuras y las relaciones educativas, la cultura de la reciprocidad, la tolerancia y 
la noviolencia entre estudiantes y profesores.  Del mismo modo busca potencializar 
interacciones de paz en las escuelas. Se quiere, dejar claro que no cualquier persona 
puede ser un buen profesor y modelo de paz para sus estudiantes: esta labor implica 
una preparación especial desde el interior de cada uno y no se consigue solo a través 
de cursos y seminarios teóricos sobre pedagogía.

Asimismo, dicha formación debe estar basada en aproximaciones humanistas, las 
cuales han servido como punto de referencia en la historia de la paz en diferentes 
contextos y para personas distintas como Jesucristo, san Francisco de Asís, Gandhi, 
Krishnamurti, entre otros. De sus historias de vida se puede deducir que las 
metodologías de enseñanza se basaron en la teoría de modelos de vida, lo que implica 
continuas y profundas reflexiones sobre el comportamiento personal a partir de una 
reflexión orientada hacia la coherencia consigo mismo. También se quiere reafirmar 
que es posible formar profesores y profesoras que confíen en sus propias capacidades 
y en las capacidades de sus alumnos y alumnas (Rodero Garduño, 1992, p. 88). En 
esta dirección, lo más importante es que la persona tenga el deseo de ser formado en 
materia de paz, ya que estos se convertirán en el punto de referencia del actuar diario 
en cualquier esfera de la vida. En el siguiente y último apartado de esta investigación, 
se desea dar a conocer los temas en los que se fundamentó primordialmente la 
formación del profesorado como modelos de paz, los cuales a la postre redundaron 
en la convivencia pacífica en sus familias y en las aulas de clase.
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Recapitulación de la segunda parte

En la segunda parte se han analizado diferentes 
problemas que el profesional de la educación 
enfrenta al desarrollar la función pedagógica –
los cuales se explican por la presencia de ciertas 
situaciones de violencia tanto social como 
familiar– y que en ocasiones obstaculizan su labor 
como educadores. De igual forma, se han expuesto 
algunos fenómenos que inciden en la violencia 
escolar, resaltando el papel que cumple el profesor 
en la formación de culturas de paz. En adición a lo 
anterior se examinó la falta de eficacia de la norma 
que establece la obligación constitucional de 
formar a los colombianos y colombianas en temas 
de paz. En esta dirección, se analizaron algunas 
situaciones de índole psicosocial que obstaculizan 
la formación en temáticas de la paz en las escuelas 
colombianas. Entre ellos, se examinaron algunos 
paradigmas psicológicos que pueden afectar la 
forma en que piensan los maestros y maestras 

frente a la realización de la paz en las instituciones 
educativas. Se planteó que dichos modelos 
paradigmáticos o estructuras cognitivas pueden 
influir en la forma como aquellos se comportan 
en determinadas situaciones y pueden intervenir a 
la hora de desarrollar proyectos de paz en las aulas 
de clase. Igualmente, se abordaron –de manera 
más profunda– los resultados que obtuvieron 
algunos profesores y profesoras en el inventario de 
ideas irracionales (IBT modificado). Este análisis 
fue realizado desde la perspectiva de la psicología 
clínica cognitiva y a la luz de las teorías de paz. Por 
último, se presentó la importancia de la formación 
integral de los profesores y profesoras como un 
medio que facilita su gestión en procesos dentro 
de las aulas. Se ha hecho claridad en el hecho 
de que no cualquier persona puede ser un buen 
profesor o profesora y un modelo de paz para sus 
estudiantes.




